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Siempre probar ha sabtdo 
en su ya larga carrera 
que es escritor dlstluguldo; 

y poeta de primera. 
Su imaginación creadora 

sabe en sus versos lucir, 
pero... I lo malo es que ahora 
se ha empeñado en no escribir) 

lif. L.£ra^ü. Desenfañü l-é Y SándffVál. 2. 
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EL ORGANILLO 

PROGRAMA 

T^iX LO.rrrSinfpnia,, por A. Prieto.—Los pájaros fritos, 
jior R:Hernande/. y Bermucíe/.-r-En un álbum, ])or Guillermo 
Pcrrin.—A Aurora,'))or Miguel cíe Palacios.—El primer beso, 
ptor Plácido Langli?.—Humoradas, por I''<;rmin Gil de Aincil-
delgui.—Las de Sombrerete, ¡jor C. Ferino,—^Ml última plan­
cha, por í,.jtJ..Terio.—Virtud al uso, jior- Crtrios Felices An-
dujar.—Música-celestial..' ' •! 

' GRABADOS—D-^Pl^lcido Langle, por A. Bédniar.—Fan­
tasías femeninas, 'por'A.Férnánde/.. 

'.^ MÚSICA.—La Colonia, fco7i'lúsióu), por A. Montero. 

S I N F O N Í A . 

Deriainos.ayer (eso no es i'.iio). 
ijue la estación del frío' 
dando diente con diente estaba alerta 
y que el pérfido invierno, que es un tuno, 
solo estaba aguarddarío el oportuno, 
fatal momento de empujar la puerta; ' 
todo con el. objeto, 
según públicamente ya se sabe, 
de poner á la gente en un aprieto 
de P. P. y doble W.-, que es lo más grave. 

También dije en la mi ma Sinfonía 
(jestó si que es verdad que lo decía!) 
(jue la gente;se andaba preparando 
para ver si encontraba la manera 
de hacer más llevadera 
la estancia :iqu¡ de un huésped, que bramando 
en i)rueba del.f>Ticor qucnós tenía, 
nos e-ílaba los puños enseñando 
hallándose di'stan'te todavía. 

y como éjeniplo vivo y elocuente 
<.le esos preparativos precursores 
que iba haciendo la gente 
para apagaríVfnjilabtp los furores 
de! i•uiern^/iríctefiie'nte, 
os hnbé, qiiendíílmos.lectores, 
con ba tanto;éldcuericJa, según creo, 
de que uno dij. los inás madrugadores 
era en esta ocanón el Ateneo, 
el cual, c >mo es sabido, 
comenzalía una serie de veladas, 
con ([ue pasar cl-rato entretenido, 
quitando alguna Xuerzaá las heladas 
caricias de ese viejo,desabrido. 

El medio descubierto.... jírancamenleC 
¡sin escrijpulo £\lgunolo. confieso! 
]me pare<:ió ex'ceiente! '•••' 
Pero ¡oh, ley sacrosanta del progreso! 
Jioy estoy convencido de que es eso 
por más de una razón insuficiente. 

Comí) todo fi progreso lo mejora, 
hoy resulta esé^tnedio inoportuno 
y hasta tsj habertó'dicho nié encocora.... 
«h támbití'éltque hemos descubierto ahora 
me parece encélente cual ninguno. 
Y com-) sé que ínás de una lectora, 
harta ya de mi larga Sinfonía, 
por saber el remedio estará inquieta, 
álU vá la,-receta í. 
xjue.'coíno se ver,1j.',no'es;cosa mía. 

" • • . í ' ' • 

.Habiéndoles robado el albedrlo.... 
{que dijera el .autor del Tren Expreso 
ai se ha'lara.senta<Jó''en e.ste banco); 
•viendo acercars'ékia qstación del frío 
y habiéndoles Arnor-sorbido • el sésó, 
^que es como á'igo'yfl/c^Mt'Soy má-s francof* 
iseis ó siete parejas •-*'-•'• 
henchida-5 de pasión, perocansadas 
•de la frialdad horrible de las rejas, ' 
«e han visto últimamente precisadas, 

< • ' - . 

tal vez por mediación de San Antonio, 
á ingresar como candidas ovejas 
en el santo redil del matrimonio. 

Vamos, que han preferido el dulce yugo 
que evita de las rejas la inolestía, 
A seguir soportando á ese verdugo ,-•'' 
que se llama 7>íí?»i^ím\V,Lyjyqne".''és?.taá bésti 

¡Ca.sarse.ené^'ie tiémjjól ¡qué delieial 
¡es hermoso! ¿Verdad?.,',;'Pues bií;n, señores, 
auncjue lan/adaen firma de notici.^i' * . 
y del ritmo á las.cláusulas sujeta;, f;;::;̂ ^ 
la éxpresa.da en las líneas .anterioras:';- ' :.';: 
no es más que una receta,^, "" 'w • ': 
que,'invintada por otros; yo hago niia,- ; 
y.que á dar á la estampa me apresuro 
para hacer qué la andante ppijé.ría 
piieda.salir airosa del apuro • • 
sin terhór a u n a mala pulmonía, , •'^'<. 
que es lo -que siempre cau-ael resoplido 
de la que siem|)re ha sido -.', . ••,.'*; " •,;'. 
de tod'i el año la estación más.'frúiV..-,.),' ~ .-.,' 

Ya lo sabéis ¡oh jóvenes .softeít)st;;¿<y 
contra los golj.ies del invierno'fierfJsV'.], 
la medicina está énla vicaría. ~ ,'.^. ;•..',•,". 
|A casarse han tocado, caballeros!'/-="'- • 

Tened siempre presente 
que eso del frío lo inventó el detñonio, 
y no os molestará; precisamente .... 
por ser-.ci:sa sagrada, el. malrinionS»,-'.'^., . 

Esos que, han aceptado,*! casamiento , 
como único remedio c'óntra erfrío, '• 
han dado pruebas de tener talento; 
jha sido un pensamiento 
de reverendo padre y señor mío! 

Yo es alabo el gusto á esas i)arejas 
que l)uscan; alejadas de las rejas, 
del amor los inmensos horizontes, 
porque han visto al invierno las orejas 
heladas cual las nieves de los montes. 

Con qu<í ¡aplicad el cuento 
y tened bien presente lo (¡ue os digo! 
jen invierno, ese dulce sacramento,-
resulta la mejor prenda de abrigo! 
Y si era ya algo larga, por fortuna, 
la serie de remedio^ francamente,-
hoy sé ([ne es el mejor, sin duda alguna, 
el que hemos descubierto últimamente. 

¡Viva, pue."!, ci rcmaW^ idolatrudó!- '—'' 
¡el único ([ue vale de, la serie!.... • , 
(jAy! ¡que dé yo ese vi»a, entusiasmado, 
cuando estoy condenado 
á pasar el invierno.... á la iiitemp&riá) 

• •••••• A.-PR1KT(». 

--- '.V 

il 
• ' : . ^ ; 

. . n -V.' > 

LOS PÁJAROS FRITOS 

Hace quince días encontré ¡en la Puerta del S o l a tn 
amigo Pepe. Ccuando le vi, no pude contener un (ícsto de 
asombro por la gran transformación que había sufrido du­
rante el tiempo, t ias tantc corto por cierto, en que ambo.'? 
dejamos de vernos. .,, . 

—Me encuentras muy enfcr.iVo, ¿no, es verdad!- me pre­
guntó con de.saliento. 

—¿A qué ocultártelo, si I9 sabes? contesté, 
—Es que desde hace dos meses sufro cíe un modo hor­

rible: me .siento morir.. 
—Pero ¿qué padeces? . . . . ., 
—¡Oh!,.. S í t e l o dijera,,. Piles sí, v.5>-á revelártelo...Me 

matwn los pájaros fritos. 
Me reí al oir aciucllo. 
—Si, si, replicó algii amostazado; me muero sin reme­

dio aunque lo dudes. . . Y de todo tienen lu culpa esos mal 
, . . , ? . - • • .- , 1 ^ . •. 

ditos pájaros. - •- - ••- •• 
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E L O R G A N I L L O 
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M; 
mi •• 

': i ' r - l A h . v a m o s I le (Jije. ¿Padeces de una indigestión? 
— Precisamente una indigestión no es, pero sí a lgo que 

se le parece. 
Después de breves instantes de silencio, Pepe suspiró, y 

Ik-váiuiüse las manos al es tómago, alzó', desesperado, los 
ojos al cielo, 

' "T... - -Vas á saberlo todo, me dijo; pero |por Dios! no te rias 
de mí... Es la pura verdad.. . Próximamente dos meses ha­
ce que varios de mis amigos, qué también lo son tuyos, me 
jnvitaroij.íá ir con ellos al re.stnuyantdeX.:. En el escapa-

í j a té habrás admirado un enorme barreíi<^, un barreño tentá 
dor en,el que se alza negra pirámide de pájaros fritos que 
paréce 'están piando comerme Pues bien: yo tenía feroces 
deseos de probar de ios.que se veían en el monijmental ba-

; rrcño. ¡Y esto fué mi desventura! 
Pepe se .'ipretó eí es tómago conambas manos, y prosi-

; guió diciendo: 
— Llegamos al re.tlaiirnnl y pedimos pájaros á discre-

)' ción... Aunque yo no los había comido nnnca, abi igaba la 
. certeza de que me" agradarían.... porque siempre que tenía 
; necesidad de pasai- por delante del escapijrate, mi vista se 
' • fijaba en ellos con deleite, y luego la obsesión de los pája-
f ró.s me abrumaba .,sin cesar... |AI fin iba á satisfacer mi 

•gustol . . i 
•V • Y o devoré el primer pájaro, y me gustó; después comí 

otro, y ot ro y otro..» Lo menos tres docenas. . . Aquel/a no-
[̂  ?:h.e-dorn)í nial... Se hig indigestaron los pájaros fritos, pe­

ro Idc qué Diodo se me indigcstaronl... jEsto te va á poner 
los pelos de puntal 

Al en t ra ren 'mi cuerpo, y animados poT'la temperatura, 
los pájaros recobraron vida.en mi estómago, y acto cont i ­
nuo diéronse a picotear por aqúi' y por allá en los intcs-
t i n o . s . • • • • • - ' 

Yo les sentía, les ivin andar buscando a lgo que saciara 
su apet i to , y no h.illándolo, mii-abán atentamente los pul­
mones que, incitantes, pendían como acicate de su apeti­
to . . . Me estremecí horrorizado... Me asusté, y con mis ma 
nos di golpes en donde me era dab lehacer lo , en la parte 
externa de mi individuo, á la altura de mi estómago.AI pron­
to Jos pájaros se asustaron... ¡Viéndolo, me senlí orgulloso 
de mi ti iunfol... 

|Y- qué poco duró mi alegríól Eran tres docenas de pá 
jaros hambrientos. . . El hambre es más fuerte que el mie­
do... y volvieron á la carga. Ya se iban á lanzar sobre mis 
pulmones cuando me ocurrió una gran idea, y cogiendo un 
panecillo ine lo comí precipitamente; haciendo esfuerzos 
colosales para dar pasto á aquellos demonios fritos. 

í' '^ 'uise comer más, pero no pude... Mi desesperación fué 
horrible.... El sudor corría por mi rostro y la fiebre se 
apoderó de mí... De pronto sentí ' un dolor agudo, tremen-

• .-do, inconcebible... Miré y joh Dios mío! vi á los pájaros 
hacer de mis hígados meriend . de negros.... iFigúrate con 
qué hígados contemplaría y o todo aqucllol... L a sangre 
sal taba allá dentro, y los malditos pájaros,, que sin duda 
est.<barí sedientos, se la bebían después del horrendo al­
muerzo. 

Cuando llegó el día me arrojé de la cama .. En mi es­
tómago sentí algo extraño. El dolor no me abandonaba. . . . 
Los pájaros próseguiar. p icoteándome sin cesar... ¿Qué te 
parece todo esto? 

Y o , sin responder directamente, le dije: 
— Y ahora, ¿estás bien? 

. —¡Cal menos que nunca... Los pájaros me han devora­
rlo y a el corazón;., y moriré 'pronto. 

Y después de decir icsto, s e marchó sin saludarme. 
., .•fi:[AYÍix me dijeron ique Pepe estaba ya donde debía estar: 

'•''•^Ar'íása de Esquerdo . 
R. H E R N Á N D E Z Y BKR.MÚDEZ. 

EN UN ÁLBUM 

Ni;nca busques para orar 
templo en que riqueza brille, 
donde un mortal se arrodille, 
allí tiene Dios su altar. 

ÜIJILLEIIMO P K R H J N . 

A AURORA 

Presenciar quiso el sol en su reflejo 
las blancas tintas que en su luz veitía 
cuando despunta el día.... 
y enti nces Dios le premitió un espejo. ' 

Las cumbres de los montes el sol dora.... 
Tú niirastes. al cielo sin enojos 
y el sol, al retriitarse en eso¿ ojos, 
se dijo para sí: ¡Hermosa Aurora. 

MiOUKL DK P.VLACIOH. 

EL PRIMER BESO 

Del alma, reina y señora, 
dulce paloma inocente, 
en cuya candida frente 
sólo la pure/a mora; 
mi corazón, que te adora 
late del. tuyo al calor, 
y en deliquio embriagador 
me postro á lus pies rendido, 
y enajenado te pido 
e\ primer beta d' amor.. 

De nuestro ser soberanos 
exaltado el pensamiento, 
confundido nuestro.aliento 
Y enlazadas nuestras manos, 
rompe los hierros tiranos . 
de tu medroso temor, 
y i tu rostro encantador 
asomando la'alegría, 
dame, por Dios, vida mfa, 
el primer ¡ffso de amor. 

Mira en la campiña anien.a 
que á lo lejos se dilata 
la móvil cinta de plata 
de la corriente serena; 
entre su cauce de arena 

crece la gallarda tlor, , / ^ 
y el arroyo bullidor , ' 
que hacia el mai se precipita, 
en sus hojas de|)os;ta .• / 
•il primer Uso 'le timor._, 

AHá erí' la floresta umbría 
se escucha la voz sbpora 
de la pareja canora. , 
que anuncia la luz del día; 
;NG sientes, hermosíí mia, 
palpitar en suTunior 
ese acento-seductor 
que rebela, duice y suave, 
que,ha dado también el ave 

.elprimer beso de amor? 
• ¡Oh! salte rota en pedazos 

la valla de tu dureza; 
contempl; yo tu belleza 
aprisionada en mis brazos; 
y al fin, deshech )s los lazos 
de tu insensible,rigor, 
de arrobo fascinador 
presa ya la.mente loca, 
estalle ardiente en tu boca ; 
el primer besó de amor. 

P. ,LAN(ÍI.K. 

HUMORADAS 

(¡C.-VMPOAMOK MB PERDONE.') 

Como tienes tan mala ortografía, 
hasta llegó á pensar mi juicio msáno 
si aquel *sí» de tu carta no seria.-
una equivocación con que tu mano 
se prestaba á matarme de alegría. 

Mira tú si te adoro 
y si seré rumboso y tendré brío, 
cuando te ofrezco un corazón de oro, 
porque me des un corazón vacío. 

¿Qué si es bello el clavel,que llevas preso 
de tu cabeza en el cabeljo espeso? 
Sí que eres hechicera, cara amiga 
¿Que,no preguntas eso?. 
|Pero es lo que tü quieres que te idigal 

F E R M Í N U I L DB AINCILDBOCT, 

ii'"' 

*i:. 
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FANTASÍAS I 

"• I Adiós I- exclamó Vicente, 
dándole á su prometida 
un tierno beso ea la frente..." 
¡Ayl 1 Igual hizo el Teniente 
la noche de la partida. 

Diputación de Almería — Biblioteca. Organillo, El (Almería). 15/11/1889, p. 4



*VS F E M E N I N A S 

-Ayer, al ir á la ermita, 
iste ik tu primo un beso, 
eso está mal, Margarita I 
.ue...iya eres grandecita I 

- (1 Pues por eso 1) 

- Dispensen ustedes; i estos bichos son el demonio I 
Yo creo que ustedes no se ruborizarán ? verdad ? 

Consuellto Valdosera 
Rodríguez de Reparáz, 
una muchacha capaz 
de consolar á cualciulern 
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EL ORGANILLO 

LAS DE SOMBRERETE 

S 

T o d o s ustedes las conocerán de seguro. 
Se las vé en tudas partes: en los paseos, en JasTéúhib-

nes, en la calle de las Tiendas, en todos^Jos espectáculos 
gratuitos, y no hay cuid,ado de q^ie por ninyún motivo de­
jen de asistir á los sitios indicados! 

Perderían su carácter distintivo, dejando de ser lo 
que son. 

L a mamá todavía presume. 
Ha sido una mujer 'hermosa en su juventud; pero hoy 

pasa de los cuarenta:y tiene necesidad tle retocarse,el cu­
tis y [)intarse el cabello, cosas que andan ya b á s t a n t e d c -
terioradíís por el uso. 

Es viuda y aunque puso de su pa r t e cuanto pudo- por 
llegar á :ese estado, hoy daría cualquiera cosa por,dejarlo 
con tal de que él no fuera ni muy viejo, n i ' muy pobre , ni 
muy feo. * 

L a s tres niñas que forman el resto de la familia, reen­
cuentran, sobfc poco-más ó menos, en el mismo caso de 
su madre. • _ ' 

Aiyique no son del todo feas ni del todo antipáticas, 
las tres siguen y creo que seguirán sólftras, por no ¡encon­
trar un' valirnte que se atreva á cargar con el mochuelo. 

Pei'o ellas 'no desisten de su cmfjtño de encontrar mari­
do y poner, en' juego todos los medios de que disponen y 
salen á relucir las miraditas incandescentes y las sonrisas 
apasionadas, sin que ni por esas tropiecen con la. media 
naranja destinada para ellas por la Providencia divina. 

" Así «¡.-'que las pobres chicas se van desmejorando por 
momentos , según .<e les va pasando la edad reglamentaria 
pa ra ingresar en la orden de casados. 

L a m:iy<>r de las t res hermanas va. quedándose tan pá­
lida, tan flacucha y tr.n ojerosa, que .siguiendo á esc paso, 
dentro de poco, más bicri^que una señorita en estáküp de 
merecer, parecerá un salmonete frito y enharinado. '• 

Ninguna sabe q u e h a c e r ni 'qué inventar para llamar 
la atención de los honsbres. 

Visten siempre á la última moda, usan en sus trajes 
colores llamativos, pasean, mucho y ha.sta dan reuniones 
con baile, juego de prenda.s, lotería de cartones y demás 
entreteninitentos; y todo por atraer, á ' lo^jáyenes, que asis­
ten, sí, pero que VIO c r̂tíí chispas!, ' ""'- .-., • 

Y el caso es q u e n o le'S'fnltan pretendientes y.algunos 
has ta llegan á d-.clararselfs. 

Pero és lo que dicen ellas: 
— L o § novios abundan una barbaridad. . . iL'os que escai-

scan de uh modo lastimoso son los maridosl 
Pa ra los bailes que organizan én su domicilio las no­

ches de reunión, tienen un piano vertical muy bonito, que 
compiaron en una almoneda, y con él lucen las chicassii 
habilidad vocal é instrumental. 

El baile es el mejqr.cíespertador del amor. 
.;.; Una mujer ba i i apdptpnquis ta los corazones con suma 

facilidad.- /•'¿•¿••/;;,',' 
Ün v^'ls, uná'polcíi; fln, simple rigodón (por que nada 

más siitipic que los rigodone.s) vienen á ser así como un ca-^ 
ble telegiíáfico que pone encomunicación dos almas. 

(Me reservo el derecho de propiedad sobre la frase.) 
Hé aquí por qué las de Sombrere te se entregan al bai­

le sin descan.so, esperando por medio de él lo que no han 
conseguido con otros procedimientos: casarse. 

Se han afianzado al baile como la única tabla de salva-
ciórt. '•, ' • . . 

Pero ninguna de las tres- hermanas, consigue salir del 
triste es tado de perpetua solfería, apesar de las dulces lan-
gui.dcces, de los tesoros de mn-adás y sonrisas que prodi­
gan á manos llenas entre los pol los que frecuentan sus in­
descriptibles reuniones. 

Por eso no es ext raño oirías repetir á cada momento : 

—|L'o3 jóvenes, los jóvenes!.... jBuenos están!.... ¡Jesúat 
[Aquí no se. casa nadie mas que los viejos y los peleles! 

Y no les falta razón. • ' 
í! • C. F K R I N O . 

MI ULTIMA PLANCHA. 

• • . > ' • • . • • . . 

Harto ya de, un quietisiflo exagerado/'• 
contra mi paijSe reveló el deseo, '•-',• 
y en fuerza de pensar, sentí ehmareo .̂ 
que produce en el alma lo ignorado: ', ' 

De mil sueños quiméricos guiado, 
dar quise al corazón un digno em'pleo, 

•pues, de .mis propias convenienciais reo, 
rhe encontré como un loco enamorado. 
s. «La vida, dije, es demaüiado amarga ' 
cuando el placer con el amor á escote 
no hacen más dulce tan pesada carga'» 
. .yiíjLievo y temerario Don Quijote;^ 

decidido cogí lan¿a y adarga 
para-darle al amor el primer bote. ? 

11. ;' 

La campaña duró pocos instantes 
J e la lucha en los lances peregrinos', 
al acercarme vi que eran molinos' 
lo.que á lo lejos me forjé gigantes. 

Como el héroe soñado por Cervantes '' 
de rodar por senderos y caminos, 
de C'Tazones y ojos asesinos . 
cijnsérvo. las heridas palpitantes. 

Mas....: jtomé de mi propio la revancha! 
hoy solo mi quietud turba ¿1 recuerdo 
de lo que llamo yo mi última plancha. 

Muero para el amor,' y nada pierdo, 
que, al fin, como alhidalgo de La Mancha, 
me ha ciuedado-él placer de-'morir cuerdo. 

• V - •. ' " ' . ' L. U. T B R I O . 

VIRTUD AL USO. 

( F Í i b n l a i ü i u o r t i l l i i i 8 t» c i e r t o p i i i i t o . ) 

Un perro rtiarruUerp, 
• un ligero descuido aprovechando, -j 
robó un pequeño trozo de carnero ...'.Ĵ  
que él cocinero estaba preparando '! 
para echar al pochero. '.,'• 

Al mirarle un amigo y camarada,» • 
y al ver que alli para los dos no había 
—¿Cómo robas—le dijo—esa tajada, 
cuando por eso' mismo el .otro día 
te dieron una tunda, 
y era por igual causa la segunda? v 

Tienes cosas de gato •'•; 
,. (esto es entre los perros un-insulto), 
' y es además tu proceder ingrato, 

pues ningún perro culto 
se porta con sus amos de ése modo^-- • ~ 
más tú eres y serás un majadero, -;} ;.. 
miserable y ratero '.•• ' ' ' 
acostumbrado á arrebatarlo todo. '. 

Ahora voy en seguida' . . . . 
á contarle á nuestro-.amcf-lo qué pasa,,. 
que la carné le falta en la comida 
porque tú la has robado~de la casa (i) 

(1) Si en este parlamento algunos yerroi>-
lector.se te vinieran a la mano, 
103 debes dispena:ir, porque os perroe 
no conocen muy bien el castellano. 
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I 

Contó, en efecto, todo lo ocurrido 
á su amo el mismo día, . . . , • ; . . .> . ,..• 
y éste, [)or justa causa enfurecido, 
buscO. al pirro ladrón, qut se eicondla, 

,!. y llevándo^su furia hasta e) exceso 
; quiso con un.bastón, rom)5erle'tin.hiiesc). 
i - , . —TvsinathiUis cárnal/'S— •>,.. 

dijo—castigaré; ya no te escapas, 
y el cuerpo le llenó de cintevales. 
que no podrán jamds llegar A Papas. 

-II. 
' ' ' • , ¡ , El perro la.dronazó, cieilü clía';-

• por otro descuido semejante, 
•̂  •'•xobii un jamón que en'la despensfi ]iabia: 

y su ̂  I compañero, 
al ver <|ue p;ira dos era bastante, 
le dijo;—No te escondas, majadero; 
no tema (¡ue del robo dé yo cante 
cpmo di la otra vez cuando el carnero. 

•>• Estoy "Gom()letamente conyénci,dQ -
de que'antes era un tonto consurhadó; 

'. re.conoÉco rñi yerro ' ' s f " .-. 
•*>'-y'éstoy-a:rfeperitido, ...- .. ;_ ' .,,_ 

y á más de arrepen'ido, escnrnientádó. 
• JEntonces no era digno de ser perro! 

Ma? si ya mi pecado perdonaste, 
partamos como buenos camaradas :.. ' •, 

Vi .í ese hermoso jamón que te e'icontrastc; 
• • ño,^convjene que seamos eiiemigos; '., 
'•'*>debemos olvidar cosas pasadas: 

5 ípelilos á' la mar, y á seí" amigos. ''•"•' 
El perro del jamón, que atento oia 

del otro la oración grandil cuente, 
creyendo lodo lo que aquel decía, 
pues era, aunque ladrón, algo, ¡nocente, 
congs le respondió moviendo el rabo, 
y le dejó.iPomer al fni.y aicabó; ,:• 
y allí probando sus instintos b utos, 

-•'cbriiiérorise el jarñón'en diez minuto.s!" 
III. 

Hay moralista austero )• furibundo 
,, que,jei)'sus momj^ntüs dé^óció, 

. íjlairta contra los vicios de este mundo' 
• condenando, el pecado mis sencillo; 

pero SI un crmicn necesita un íócio, 
y él puede tomar jiarte en el negocio, 
se guarda la moral en el bolsillo. 

C.ÍIU.O.S FKLK'KS .ANDIJJAK. 

IMÜSIGA CELICSTIAL. 

, Desde el día 29 del corriente empezará ";{ actuar én el 
t ea t ro de Novedades (nuestro vecino) una compañía de zar 
luela.s por horas, 

, 'Todo géi^ero ligero. 'iPero demasiado ligero! v 
De manera, 'que conviene 

'•••-.̂ . vir^^'scguid^^^á abangir^e; .v*-...:. ... 
porque con eVto ya tiene 
motivos para alegrarse, 
quien quiera ver inaravilla.s 

.y coristas de la.s buenas 
y coro.s de pantorillas, 
y... la..jriac,y su.s arenas!* .:. -

w V o y á dar u.stedes unii buifena.noticia. 
J .Desde. , l )oy .contaiiio.s.vcon_ la''colobSracfón-^dé' ios dis-

tiégMÍ¿i<Js'eikritores cóniicos D. Guillermo Perrin y D. Mi­
guel de Palacios. 

»• \9>\ esto no es e.stai de enhorabuena que venga Dios y 
lo^iyea! , ' \ . '. ':"• ?. . : - ....•• »> t , 

í* Por lo . demás, cVeo-inütllcíecir;^ V d e s . n i d a sobre;^cl 
góisto coríqí^e doy láVoticia, así como delpiacer-vqué^íiémos 
experimentado en casa, ¡al vernos honfalíós de ese niodo 

con-gl auxiljo de los popul.arísimos autores de Certamen 
•'Nitcii nal,ÍA)sinntiles y. tantas otras obras aplaudidas á 
rabiar en todas partes. 
• :•, j''F'er.o...'¿h'Sn visto.u-stedes como vamos rpbusteciéndo-
'n .bsycóbranclp fuerzas, poco á pocoi|. < ' r t . '•;-. 
•... ^ jps to es lo que se llama cairiinar viento enjjopa! ' 

" L a Fortuna, e.sa señora '" 
risueña y encantadora 
no nos olvida jamás. 

• \ j |Cualquie/a nos tose ahora 
con.ese refuerzo más! •": . ' ',• 

• • • . • . : * 

. Ki * • 

•v.. Víctimas-de u n a i n o r cándidó-y tierno^ : 
en Cuevas, se han fugado el otro día 
dos guapas rhicas del hogar paterno, 
de sus novios iqué horror! en compañía. 
[Bien en esto se ve la mano fría 
del implacable inviei"no! ,,, ,_ 
Su despótico yiígo tanto duele 

"qiie está dando lugar con sus"; modales,; .:.' 
-' •• • á qiie.-la-gente md'/,a.:íic revelé ..„,. " •', 

en contra de^^sus broma.s infernales. 
¡Vaya, con la estación íiritadora.' 

|Digol ly eso es ahora 
V que solo hay de;su entrada las señales! 

• • \ 'í . ' ' -i* . . '• ':• V •• • , ^ • 
; f . . . • * . .' • 

Después ,.de^£)s periódi<;üs de q u e , y a hemos d a d a 
cuenta en números anteriores, han visitado nuestra redac­
ción los siguientes: 

A'l Nuevo Inlcj-úicdio, de Barcelona; Madrid Ale-
gri: y Sancho Panza, de Madr.i'l;/>'>'( Pepito, de. L a Co-
r\.m:i;Lfi ¡dea y /i7 Of/ii'''. de Badajoz; /í7 Zi'(;o del Li'íij-
ml, de }i\o\.r\\\J}ioid'ann:BrHito, de Málaga ,y El Eco de 
Car(o'{/en'a. "' ' •,,,.. 

.̂ •. , ^. . . .-.-Y pomo'quiera que son 
pcrióilicos de pixlón 
y excelentes compañeros, ___ 

i y'^ agradezco, caballeros, '-. 
-: •,!• • la atención. -. •" ' . - ' - • 

Según dice im periódico local la r^nta de tabacos ha 
experimentado en esta p'rbvincia.^ un alza-considerable en 
los últimos meses. 

jEh? ¿qué tal? 
|Eso es para que después se quejen Vdes. de la mala ' 

calidad del tabaco! '?;. ,.. •';-.•. --,. ,¿ ., 
. |Lo.dé'^iemprel .Mucho hablar dé que en lá.s expende ; : 

du'ríaá'no.hay'más qii'e venenó püro', mucho levantar el gri-, 
to en-;c:ontrá-''"dé l;i Táb-acalctóÁ,!. y luego se tragan usté-. J 
des el humo como si tal cosa, hasta-el punto de hacer subir i 
la renta! 

[Embusteros! . . • 
••? ". '-t ¡Los fumadores de oficio,. 

; . ". • meílfenan de mal humor; 
..•,-<•• ¿.'jjprqüe .sé.q\.iejári...de.viciol ''..-.; . _ 

¡si, señor! ' 

Por acercarse uii chico de Sevilla 
á la jaula en que estaba una. pantera 
la fractura sufrió de una costilla 

y .jíV. de un arañazo que Ic.dió la ftera,:. 
;v !^- Un pobresi ibtenicnte re t i rado. : • -. 

'•• qiiíe se acercó-á su suegra una mañ-;ma, ' 
•••'llevó en ii"ná~'tti'ej'iHa;tiil bocado " 

que le tuvo en el lecho una scman.i. 
Jóvenes calaveras, ' 

seguid sin repugnanciátmis có.iisejü.-:;- • 
^ '.'.'•• V. á:.lasmania!í. po.s¿t2as.y á la!f;fié;;iis v; 

i convicne.jcontempiarl.is desde lejos.. . v 

A L M É H 1A.—IMP.-, D3. CORDERO H üRMAiíofe.-
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